
Ellacuría:historiay liberación
N o podía ni sabía hacer otra cosa.

Un espíritu interior lo impulsa-
ba. Filosofaba por vocación.
Hasta tal punto que sostenía

que una vida sin filosofar no merecía la
pena, y por ello, cuando le dijeron que deja-
ra de filosofar para poder seguir viviendo,
prefirió tomar la cicuta de su condena a
muerte. No quiso abandonar la ciudad, ni
dejar de filosofar, las dos condiciones que le
ponían para salvar la vida”. Estas palabras
de Ignacio Ellacuría sobre Sócrates son el
mejor resumen del desenlace de su propia
vida. Un desenlace que vino determinado
por su manera comprometida de entender
la historia.
Para Ellacuría, desarrollando algunos

conceptos fundamentales de la filosofía de
Xavier Zubiri, la historia es el ámbito en el
que se ha de realizar –se ha de hacer efecti-
va– la ética. La historia no nos viene dada
de un modo inexorable. La historia se hace,
es decir, constituye un proceso de creación
en el que el hombre elige entre diversas po-
sibilidades, y es una tarea ética. Mientras
que, paraZubiri, el hombre tiene que hacer-
se cargo de la realidad, para Ellacuría el ser
humano está obligado a encargarse de la
realidad y, además, a cargar con ella. Lo que
constituye un imperativo ético que obliga al
hombre en conciencia, no sólo en tanto que
integrante de una clase social, sino como

miembro –a la vez solitario y solidario– de
la humanidad. Un imperativo del que Ella-
curía derivó –inmerso en la realidad hirien-
te de Latinoamérica– una voluntad de libe-
ración fundada en la idea de que la realidad
histórica es la realidad radical y, además,
una realidad dinámica obra del hombre,
que elige entre las posibilidades ofrecidas
en cada situación y momento del proceso
histórico. La tarea de la filosofía es contri-
buir críticamente a la liberación de la histo-
ria, lo que implica tomar partido.
De este núcleo de pensamiento dedujo

Ellacuría que la función crítica de la filoso-
fía está orientada, como ejercicio supremo
de la razón, a la liberación de los pueblos
del oscurantismo, de la ignorancia y de la
falsedad. Es decir, que la función crítica de
la filosofía ha de tener por objeto, en primer
lugar, la ideología dominante, como funda-
mento estructural que es de todo sistema
social. Estas ideas, trasladadas al ámbito teo-
lógico, no implican que la Iglesia haya de
convertirse en una fuerza política –ya que
la Iglesia nunca ha de perseguir el poder–,
sino que, para ser fiel a sumisión, ha de pro-
mover la salvación integral del hombre, que
tiene una dimensión política. Lo que com-
porta, sin perjuicio de que la liberación sea
inicialmente personal –ya que sólo cada per-
sona en cuanto tal puede ser liberada–, que,
para ser plena, la liberación ha de ser tam-

bién estructural –social, política y económi-
ca–, habida cuenta de que las personas
viven inmersas en sistemas sociales con vo-
cación de continuidad impuesta al servicio
del núcleo dominante. De esta sostenida
vocación de continuidad impuesta se des-
prende –según Ellacuría– que la violencia
originaria es la injusticia estructural, que
mantiene por la fuerza –mediante estructu-
ras económicas, sociales políticas y cultura-
les– a la mayor parte de la población en una
situación de violación permanente de sus

derechos humanos. Lo que Ellacuría perci-
bía con especial dramatismo enCentroamé-
rica, una región que ha vivido ancestralmen-
te y sigue viviendo, aunque en grados dife-
rentes, en una situación económica que
impide a la mayor parte de la población sa-
tisfacer sus necesidades básicas.
La indudable grandeza de Ellacuría –el

alto valor ejemplar de su vida y de sumuer-
te– no radica sólo en el vigor de su pensa-

miento filosófico ni en la altura de los objeti-
vos que se marcó, sino en la estricta cohe-
rencia existente entre lo que pensó, lo que
dijo y lo que hizo. Puede decirse de él, con
palabras de la Escritura, que fue fiel hasta el
extremo, hasta la muerte. Como ha escrito
Pedro Sols, Ellacuría “quiso que su filosofía
estuviese al servicio de los pobres de la Tie-
rra, no de una manera panfletaria, sino
dando elementos de comprensión de la rea-
lidad histórica. Siendo teólogo, supo articu-
lar el mensaje de salvación del cristianismo
con los gritos de liberación de todo un sub-
continente, el Latinoamericano, que se
desangraba por estructuras injustas y por
dictaduras de una crudeza enorme”.
Hace veinticinco años que fue asesinado

por el ejército salvadoreño, en la residencia
de los jesuitas en la Universidad Centro-
americana de El Salvador, junto con otros
cinco jesuitas –Segundo Montes, Ignacio
Martín-Baró, Amando López, Juan-Ramón
Moreno y Joaquín López–, la cocinera –El-
baRamos– y su hija Celina. Ellacuría acaba-
ba de regresar de Barcelona, a donde había
acudido para recoger el Premio Comín. Da-
da la situación de violencia institucional
desatada entonces en El Salvador, sabía lo
que podía pasarle. Eligió estar allí. No aban-
donó la ciudad. Filosofó hasta el final. Asu-
mió su posibilidad postrera: dar testimonio
con su muerte. Así culminó su entrega.c
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